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junta directiva de Fomento del Turismo de Mallorca había manifestado, respecto al turismo hacia 

la isla, «que no cabe duda acudirá a Mallorca en gran escala» una vez que acabara la Guerra Civil. 8

La Guerra Mundial retardó esa recuperación pretendida. 

2. El turismo en España desde 1939 a 1959:
la reincorporación al mercado turístico internacional

Retomar el auge turístico del pasado inmediato y volver a la normalidad del turismo extran­

jero hacia España por su aportación de divisas y su papel compensador del desequilibrio de la ba­

lanza de pagos fueron objetivos claramente formulados y perseguidos por las autoridades turísticas 

del nuevo régimen desde 1939, así como por los empresarios y las asociaciones de fomento del 

turismo que siguieron activas durante la guerra, como el SIPA de Aragón o Fomento del Turismo 

de Mallorca, o retomaron su actividad tras la misma (Parra: 2004, 97-130; Vives: 2005, 171-192). 

¿En qué medida y cuándo se consiguió esto? ¿Cuándo volvió España a su posición de país emer­

gente en el turismo internacional, y se puso en condiciones de convertirse en potencia turística? 

2.1. Del parón y retroceso turístico provocado por las 

guerras a la recuperación a partir de 1948 

La Guerra Civil y sin solución de continuidad la II Guerra Mundial, con sus posguerras res­

pectivas, provocaron una nueva fase para el turismo español (interno, emisor y receptivo), de difi­

cultades y retroceso. En 1946 el economista Fuentes Irurozqui (1946, 344) afirmó que «el turismo 

en España, debido a la guerra nacional, primero, y a la internacional después, ha disminuido en 

los últimos años notablemente como fenómeno general del mundo ( ... ). Pero hay que pensar que 

el turismo resurgirá y aumentará en el porvenir extraordinariamente», como así sucedió. ¿Cuándo 

se produjo este resurgimiento? 

A principios de 1949, Luis Lavaur sostenía que «el año en curso marcará con energía el inicio 

de un estadio decisivo para nuestro turismo, pues todo conspira favorablemente para que estos 

meses presencien la restitución a nuestra patria de algo muy importante que comenzó a perder 

hace más de trece años [1936]. Nos referimos a las estrechísimas relaciones turísticas que con­

siguió establecer España con el extranjero, las cuales, por lo menos en la cuantía necesaria para 

influir trascendentalmente en la economía nacional, se iniciaron a la sombra próspera de los go­

biernos del general Primo de Rivera». Aquel «contacto turístico», incipiente pero efectuado de una 

«forma organizada y con intensidad apreciable», había quedado «bruscamente interrumpido por 

un complejo y fatídico sistema de contrariedades que malograron en flor los optimismos y empre-

8. Fomento del Turismo de Mallorca, Libro de Actas de La junta Directiva (1929-1945).
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sas que este amable tráfico comenzaba a suscitar en nuestro suelo». Aludía a la «guerra civil» y a la 

«guerra mundial» (Lavaur: 1948, 105-106). 

Casi dos años más tarde, el secretario de la DGT, Arturo Grau, dirigiéndose a la XV 

Asamblea de la FECIT (Federación Española de Centros de Iniciativa Turística), afirmó con ro­

tundidad que: 

"Vuestra labor en los últimos años ha sido extraordinariamente 

útil. Hallasteis soluciones a problemas vitales para el desarrollo 

del turismo extranjero en nuestro país, muchas de las cuales 

están hoy en ejecución con resultados sorprendentes para nuestra 

Economía, para La difusión de La cultura y para nuestro modo de 

entender La Política [ ... ]. Es cierto que [ ... ] podemos confiar en

alcanzar [ ... ] al finalizar el presente ejercicio [ ... ] un ingreso 

aproximado de 1.500 millones de pesetas en divisas extranjeras. 

[ ... ] España [ ... ] posee condiciones singulares para ser La primera 

Nación turística del mundo y que ésta ha de ser nuestra meta 

indeclinable. Y[ ... ] [lo] digo con pleno convencimiento y al regreso 

de un viaje a Lo Largo y a Lo ancho de La mayor parte de Europa, 

durante el cual he confirmado tal criterio". 9 

En 1952 era el Director General de Turismo Mariano Urzáiz quien certificaba, ante la XVII 

Asamblea de la FECIT, que «ahora mismo el turismo en España está justamente en el periodo de 

iniciación de la curva ascendente de la llegada de un núcleo de turistas» y que «esta curva ascen­

dente es menester mantenerla bajo todos los conceptos» (citado en Correyero y Cal: 2008, 361). 

En 1953, el economista Juan Plaza Prieto confirmaba que el turismo se había convertido en un 

«excelente maná» para la economía española, en una fuente de divisas, con gran futuro promete­

dor a tenor de las tendencias mundiales de este fenómeno de «masas», del que España participaba: 

se estaba ante «la más valiosa exportación nacional» 10 (Vallejo, 2013 y 2014). 

Los aportes a la reducción del equilibrio exterior de la economía española ya eran bien visi­

bles. Desde 1947 los ingresos turísticos equivalieron a más del 7% de las exportaciones y de las 

importaciones, representaron casi la mitad de los ingresos de la balanza de servicios y financiaron 

entre el 31 y el 54% del déficit comercial en 1947-1949 (cuadro 6). Era una compensación superior 

a la producida en 1931-1933. Este déficit fue más que compensado por los ingresos turísticos en 

1950, cuando el turismo se mostraba como una de las más prometedoras partidas compensato­

rias de los desequilibrios de la balanza comercial y por cuenta corriente, que se habían 

agudizado desde 1946 (Vallejo: 2014, 12). 

9. «Intervención destacada», Aragón, octubre 1950, p. 12. Las cursivas son nuestras.

10. Plaza Prieto, «Algunos aspectos económicos del turismo», Arriba, 18-11-1953.





El turismo esprtúol el/ lrt Guerrtl CiuiL )' e11 /({ po;guerrrl 855 

medio millón de visitantes extranjeros». Sus divisas aportaron ese año un 0,4 % del PIB, en 1954 
un 1,6 % y en 1959, 1,7 % (cuadro 6). En 1950-1954, las divisas del turismo exterior permitieron 
compensar hasta el 73% del déficit comercial, cobertura muy importante, que supero la posterior 
de 1965-1969 y 1970-1975 (70% y 69%). Iniciados los años 50, la del turismo era la principal 
partida compensadora de la balanza de pagos. Fue insuficiente para lograr el equilibrio, pero sin 
ella el déficit exterior hubiera sido sustancialmente mayor (Vallejo, 2013 y 2014; Larrinaga, 2016). 

Así, una década después de haber acabado la Guerra Civil y apenas cinco años después de 
que hubiese finalizado la mundial, España se había reenganchado a la corriente turística inter­
nacional. Las aspiraciones oficiales, empresariales y asociativas expresadas entre 1939-1945 de 
recuperar las actividades turísticas previas a la guerra y de convertir el turismo extranjero en una 
importante fuente de ingresos, empezaban a lograrse. Desde 1951 ya se superaron los niveles tu­
rísticos de preguerra. Con un hecho cualitativo diferente: el turismo exterior fue ahora más in­
tenso. Se había entrado decididamente en una fase de turismo internacional de masas, de «vastos 
movimientos», de «éxodos» y de «circuitos» que no cesaban de ampliarse (Duchet: 1949, 185). La 
constitución de los estados del bienestar en las naciones desarrolladas, las vacaciones pagadas, el 
aumento de los niveles de vida y el acelerado progreso tecnológico, que abarataba el precio de los 
viajes, estaban creando un nuevo contenido al ocio y a la noción de las vacaciones como un de­
recho para todos, al tiempo que ampliaban las periferias del placer. En ese contexto, el turismo 
volvía a estar «en marcha» en España, pese a las dificultades y a los obstáculos internos y externos, 
de naturaleza política y económica, y a las varias contradicciones que el impulso y la presencia 
de los turistas extranjeros creaba al régimen y en el país. En 1953 fue aprobado el primer Plan 
Nacional de Turismo, que quería preparar el país para acoger 2 millones de extranjeros. No era 
casual. Un proceso similar tuvo lugar también en los primeros 50 en Portugal o en Grecia, que en 
1953 fortalecía su organización turística (Dritsas: 2016, 67-71). 

Cabe preguntarse si la referida recuperación turística española fue más tardía que en otros 
países de nuestro entorno. Una comparación posible es la de Italia, una potencia turística antes 
de la Guerra Mundial que siguió situada entre los cinco países líderes tras la misma, con la que 
convergimos en los sesenta. Usaremos para ello 3 variables: número de turistas extranjeros; ingre­
sos reales por turismo receptivo; e Índice de Intensidad Mediática del Turismo (cuadro 7). Los 
datos de este cuadro permiten dos lecturas. Si empleemos la columna 3 constatamos que el 
lapso de tiempo entre el máximo de preguerra y su superación tras la misma fue mayor en 
España que en Italia en la variable turistas e Índice de Intensidad mediática del turismo. Se debe a 
que, estallada la Guerra Civil en 1936, España no pudo participar plenamente en el 
extraordinario boom turístico internacional que se produjo entre 1933 y 1937, del que si participó 
Italia. El turismo hacia España se hundió por efecto de dos guerras encadenadas, mientras que 
Italia sólo sufrió las consecuencias directas de una. En la variable Ingresos reales por turismo 
receptivo, ese lapso temporal fue ligeramente menor en España que en Italia. Una mayor y 
persistente inflación en Italia durante los años cuarenta y cincuenta explicaría esta diferencia. 
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Gráfico 3 

Índice de Intensidad Mediática del Turismo Índice de los turistas 

extranjeros en España (E) e Italia (I), 1925-1957 (1929 = 100) 
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FUENTES: Las mismas del cuadro 7 

y 2013; Vallejo: 2014, 15; Viñas: 1979, 519-520; Correyero y Cal: 2008, 473), la Bexibilización 

para las entradas por las fronteras o, desde 1948, la declaración de la libre circulación por el país 

y la derogación del Estado de guerra vigente desde 1936, crearon condiciones que facilitaron 

viajar a España. También influyó el límite de gastos de divisas que países como Gran Bretaña 

establecieron, que inducía a buscar destinos «low cose» como era España. Y lo hizo el interés ma­

nifestado por los grandes operadores turísticos, en Estados Unidos y Gran Bretaña, desde 1947, 

o en Francia, por traer turistas España. El diplomático Stanley N. Bliss lo expresó con claridad 

a finales de 1947 en Sevilla:  «En los EE.UU. y en todos los países de América y Europa que he 

recorrido, he observado este fenómeno: que en los turistas se ha despertado un vivo interés por

visitar España» 12 (Correyero, 2016).

En 1951, Francisco Casares (1951: 22-24) sostenía que «ahora todos somos turistas» y cons­

tataba que «el turismo ha aumentado, se ha perfeccionado, y son verdaderos torrentes [ ... ] los que 

forman esta afluencia de extranjeros que vienen a conocer nuestras bellezas [ ... ]. Y la emulación, 

[ ... ], el deseo instintivo de copiar modos y modas, ha despertado en los españoles una afición tu­

rística que no tuvieron antes». En esto último yerra Casares: esa afición ya existía. Pero su obser­

vación es pertinente en la medida que entiende que el flujo turístico exterior marcaba la tendencia, 

tomaba la delantera y creaba un efecto contagio. Iniciada la década el turismo externo masivo 

parece empezar a marcar la pauta de las costumbres turísticas de los nacionales. Está por analizar. 

En todo caso, el hecho es que existía un contexto internacional dominado por la demanda turísti­

ca y España participaba del mismo como país que continuó la emergencia en el mercado turístico 

mundial que asomaba en la década de 1930. Veámoslo. 

12. Aragón, septiembre-diciembre 1947, p. 81.









El turis1110 e;pmwl en la Guerra Civil y e11 !et posguerra 861 
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Grado de apertura de la economía española, 1931-1959 
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Índice del grado de apertura comercial y turística de España, 1931-1959 (1940 =100) 
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Conclusiones 

A la España contemporánea del siglo XX y XXI se le aplica el atributo de ser un país turísti­

co. Se entiende generalmente que ese atributo lo alcanzó a partir de los años 1960. En este trabajo 

hemos mantenido que la historia del turismo en España es más larga, que arranca de la década de 

1830-1840. Y que el país emerge como país turístico en la década de 1930. No era entonces aún 

un líder turístico, pero había subido, en 1933, al puesto noveno en el ranking mundial. Los 

contemporáneos, nacionales y extranjeros, reconocían el potencial que el turismo exterior tenía 

para la economía española, en un momento en que el turismo nacional, conviene no olvidarlo, 

era más importante. La Guerra Civil primero y sin solución de continuidad la II Guerra 

Mundial provocaron un parón y retroceso en ese proceso. El encadenamiento de dos guerras 

prolongó en España el bache turístico relativamente más que en otros países de nuestro entorno, 

como Italia. 

Ahora bien, los desastrosos efectos de la Guerra y la difícil posguerra no impidieron la conti­

nuación de las tendencias previas, una vez que acabó la Guerra Mundial en 1945. El aislamiento 

internacional decretado en 1946 y el cierre de fronteras con Francia en 1946-1948 pudieron haber 

retardado la recuperación del turismo extranjero dos años. En 1949-1951 se habían superado los 

niveles turísticos alcanzados antes de 1935. Ni las miserias del país ni su condición de dictadura 

limitaron en la posguerra los deseos de viajar a España, que ya venían del período de entregue­

rras. Había un mercado internacional dominado por la demanda, ahora masiva. Y España, que 

ya acumulaba cierta experiencia asociativa y empresarial en este sector, una organización 

turística con una activa política proturística y el interés de agentes turísticos externos por 

continuar o simplemente incorporarse al tráfico turístico hacia España e incrementarlo, se vio 

favorecido de aquel flujo creciente y sociológicamente distinto al del primer tercio del siglo XX. 

En 1950 recibía el 1,8% de los turistas mundiales; en 1960 el 6,2%, y se situaba en el puesto 

segundo por turistas, tras Italia. La emergencia turística del primer tercio del siglo XX había 

dado paso al liderazgo. España pasó a tener una dependencia relativamente elevada del turismo, 

quizás la mayor en el área mediterránea. El turismo extranjero pasó a ser parte sustancial de su 

modelo de desarrollo y transformación económica y social, y de algunos de los costes más 

visibles asociados al mismo. Hasta el punto de difuminar las prácticas turísticas de los 

españoles y las españolas después de 1939. Conocer estas últimas exige una investigación 

específica, necesaria. Queda como tarea pendiente. 










